
    Es tiempo de Navidad, pero... ¿Qué quiere 
decir realmente Navidad? Seamos honestos. 
Para algunos Navidad no es nada más que 
decoraciones, fiestas, regalos y tiempo espe‑
cial para estar con la familia. Para el comercio, 
quiere decir dinero, buenos negocios y ventas 
altas. Esta festividad es explotada de tal 
manera y con tal intensidad que su sentido 
original se ha olvidado.

Muestre su amor en esta 
Navidad regalando nuestros 

productos. ¿Necesita un poco de 
“paz” en estas fiestas? ¡Sólo diga 

“cárguelo a mi cuenta”!

     ¿Por qué no entrega su corazón a Jesús 
ahora mismo? Basta hablar directamente a 
Dios como le hablaría a un amigo. Diga pal‑
abras como estas:
Padre, ¡gracias por tu amor por mí! ¡Quiero 
recibir a tu hijo como el mejor regalo navideño 
del mundo! Te pido que él venga a mi corazón 
y sea mi Salvador y Señor. Sé que a través de 
Jesús puedo recibir tu perdón y la seguridad 
de que viviré contigo por siempre. Quiero 
darte mi corazón, porque desde ahora quiero 
vivir para ti. En el nombre de Jesús, amén.
Jesús promete: “He aquí, yo estoy a la puerta 
y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a él y cenaré con él, y él conmigo” 
(Apocalipsis 3:20).
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Desdoblar 

    Para muchos es más fácil ignorar el ver‑
dadero significado de la Navidad. Pero ¿cómo 
puede usted echar a la basura ese significado 
y aún así tener su fiesta de Navidad? Fácil: el 
asunto se arregla con la creación de un person‑
aje que represente la ocasión; alguien que sea 
agradable y simpático y que nunca le pida un 
cambio en su conducta o estilo de vida. Santa 
Claus es eso. El nos ayuda a justificar nuestro 
excesivo consumismo en esta época del año. 
También nos ayuda a olvidar el real sentido de 
la Navidad y a celebrar esta fiesta de cumplea‑
ños sin invitar al cumpleañero.
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     Navidad, 
Navidad, linda       
‑‑‑‑Navidad...

Celebre estas 
fiestas y olvídese 

de su destino 
eterno.

Lea la Biblia. Ore. Acérquese a una iglesia cristiana que enseña que Jesús es el único Camino a Dios.



    Este tipo de gozo navideño no dura mucho 
tiempo. Por otro lado, el verdadero concepto de 
la Navidad es realmente fascinante. ¿Qué hay 
detrás de esta fecha? Nada menos que el naci-
miento del verdadero Hijo de Dios. Eso es, la 
celebración del día en que Dios envió a su hijo al 
mundo para salvarnos (su nombre es Jesús, que 
significa “Salvador”). 
Exacto. El vino para salvarnos porque nuestros 
pecados nos han separado de Dios desde 
el principio de nuestra historia. Hemos roto 
sus leyes, ignorado su voluntad y endurecido 
nuestras relaciones con él. 

    Pero, debido a que nos ama mucho, Dios qui‑
ere hacer la paz con nosotros. Por esa razón 
nos dio el más precioso regalo que tiene: la vida 
de su hijo. La Biblia dice: “que Dios estaba en 
Cristo reconciliando al mundo consigo mismo, 
no tomándoles en cuenta sus transgresiones 
y encomendándonos a nosotros la palabra de 
la reconciliación. Así que, somos embajadores 
en nombre de Cristo; y como Dios os exhorta 
por medio nuestro, rogamos en nombre de 
Cristo: ¡Reconciliaos con Dios! Al que no cono-
ció pecado, por nosotros Dios le hizo pecado, 
para que nosotros fuéramos hechos justicia 
de Dios en él” (2 Corintios 5:19-21).

En esta 
Navidad, déle 
a Jesús el 
mejor regalo 
que usted 
haya tenido: 
su corazón.

Navidad es la prueba más grande del amor de 
Dios. La Biblia dice: “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigé-
nito, para que todo aquel que en él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16). 
Jesús –el Rey de Reyes– no escatimó nada para 
proveernos la mejor bendición de Dios: Nació en 
un pesebre, en una familia muy humilde; vivió una 
vida de servicio y, aunque nunca cometió peca‑
do, tuvo la muerte horrible de un criminal, en 
una cruz. Es por eso que la auténtica Navidad 
celebra la vida, la esperanza, la seguridad eter‑
na, la reconcilia-ción y la paz con Dios.

     Navidad es el cumpleaños de Jesús; sin 
embargo, nosotros somos los que recibimos 
el regalo especial. Si nosotros aceptamos ese 
regalo (esto es, Jesús mismo), Dios también nos 
aceptará como sus propios hijos. La Biblia nos 
garantiza: “Pero a todos los que le recibieron, a 
los que creen en su nombre, les dio derecho de 
ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12). Así que, 
en esta Navidad, entregue su corazón a Jesús. 
Déjelo que sea el centro de sus festividades. 
Mejor aún, permítale que sea el centro de su 
vida. ¡Sus fiestas navideñas nunca volverán a ser  
iguales!

Sigue en la última página.
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